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La curiosidad de Raquel 

UNA CIENTÍFICA ATREVIDA 



“Una científica atrevida” 

 

Hay una historia de una niña que se llamaba Blanca, a 

la que le gustaba mucho la ciencia, los tubos de ensayo, los 

microscopios… También le interesaban cosas como por 

ejemplo, porqué un virus, algo tan pequeño puede ser tan 

fuerte. 

Le gustaba mucho el colegio ya que cada día aprendía 

algo nuevo y muy interesante. Siempre que tocaba ciencias 

le entraba un cosquilleo de ilusión y se preguntaba: ¿qué  

será lo que aprenderemos hoy? .Lo que más le gustaba era 

cuando tenía la respuesta para las preguntas de la 

profesora. 

-¿Qué es una disolución? Preguntaba la maestra. 

-¡yo, yo! Respondía Blanca para que la profe le diera la 

palabra.  

Ella dedicaba mucho tiempo a los estudios. Sobre 

todo a las ciencias, no cambiaría las ciencias por nada. 

Blanca siempre decía lo mismo. 

-Yo quiero ser científica y nada más. 

Pues así fue como Blanca estudio Medicina en la 

universidad. No podía creerse que se había graduado con 

las mejores notas. Le ofrecieron trabajo en los laboratorios 

más importantes del país y de varios del extranjero.  

Desde siempre quiso investigar las enfermedades más 

dañinas para los seres vivos. Así que empezó a plantear 



investigaciones de vacunas muy importantes para virus 

como, el sida, gripe aviar… Y a estudiar una cura para el 

Alzheimer. 

Después de muchos años de esfuerzo y trabajo junto 

a su gran equipo de compañeros y compañeras y unidos a 

distintos laboratorios de todo el mundo, bajo la dirección 

de Blanca, descubrieron la cura para del Alzheimer, una 

enfermedad que afecta al cerebro e impide que las 

personas puedan hacer una vida normal.  

Al final de tanto estudio y trabajo mereció la pena, porque 

lo consiguió, ganó un premio Nobel. Le encantaba su gran 

logro y como la gente la felicitaba. 

-¡Gracias, gracias! Respondía sin parar. 

 

Así paso a la historia como una de las mejores 

científicas del mundo. 

No se podía sentir más orgullosa de ella misma, al 

igual que su familia, amigos y amigas. 

Era la persona más importante en aquel momento. 

Al paso de muuuchos años, de toda una vida haciendo 

lo que más le gustaba, hasta que un día cuando era muy 

mayor tuvo que dejar su puesto de trabajo. 

Dijo que se dedicaría a otras pasiones, ya que había 

cumplido la más grande. 

Aunque dejó su puesto seguía asistiendo a entrevistas 

y programas de ciencia, como Orbita Laika… 



Era una mujer fuerte lista que llegó muy lejos en su 

vida. 

En una de sus entrevistas anunció a lo que pensaba 

pasar el tiempo y era en la astronomía (aunque no había 

estudiado astronomía era una gran aficionada y se le daba 

muy bien) quería descubrir estrellas, ver la luna de cerca 

antes de irse a dormir, averiguar los diferentes colores de 

las nebulosas y pedir deseos con las estrellas fugaces que 

vería. 

Blanca era invitada y bien recibida en las 

universidades de todo el mundo para enseñar y dar 

consejos a los/las estudiantes y a los/las profesores/as. 

    -Lo importante es que seáis trabajadores/as y 

luchéis por todo que soñáis, y que deis las gracias por lo 

bueno de la vida, prometerme que os acordaréis de estas 

palabras, les aconsejó Blanca.   

 

Y esta es la historia de la maravillosa científica Blanca. 

 

 




